
PUEDO ESCRIBIR LOS VERSOS MÁS TRISTES... LENGUAJE Y CULTURA04 Ilustración NO HAY 3 SIN 2

´



Punto y Coma www.pyc-revista.com 

PARA QUE TE PISPES (ENTERES)
- ¿Qué pasa, tronco? ¿No me digas que 

te rajas y te abres tan temprano?
- Es que tengo que chapar mazo y prefie-
ro estar pronto en mi keli y no mamarme, 
que no quiero estar mañana empanado.
 ¿Ha entendido usted algo? No se pre-
ocupe, no tiene nada que ver con su nivel 
de español. Probablemente mi madre se 
hubiera enterado tanto como usted. Pero 
es así como hablan nuestros jóvenes. 
Sería raro en ellos haber escuchado algo 
mucho más normal como:
- ¿Qué pasa, hombre? ¿No me digas que 
ya no quieres seguir aquí y te vas tan tem-
prano?
- Es que tengo que estudiar mucho y pre-
fiero estar pronto en mi casa y no embo-
rracharme, que no quiero estar mañana 
atontado2.
 La gente joven siempre ha tenido una 
manera más informal de hablar, con tér-
minos provocativos que demostraban su 
rebeldía y su rechazo3 al mundo formal y 
autoritario de los adultos. Por eso, mu-
chos de los términos4 que han manejado 
y manejan los jóvenes están tomados del 
mundo del hampa5 y de la marginalidad6. 
Del léxico de las germanías7 encontramos 
muchas palabras de uso habitual, como 

¿Qué pasa, tronco?
EL LENGUAJE DE LOS JÓVENES

;
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afanar (robar), trena (cárcel), mogollón 
(mucho). Y de la lengua de los gitanos8 

españoles, el caló, vienen palabras que 
están continuamente en boca de nues-
tros jóvenes, como molar (gustar), currar 
(trabajar), chungo (malo)...
 Pero lo que diferencia a los chicos y chi-
cas de hoy de los de generaciones ante-
riores es su gran capacidad de crear gran 
cantidad términos; de tal manera que 
podemos llegar a decir que los jóvenes 
tienen un lenguaje propio, con un voca-
bulario que va aumentando y cambiando 
día a día. Ellos mismos son conscientes 
de esta capacidad creativa y este cambio 
vertiginoso9 sujeto a modas10.
 Elena habla de cómo la jerga afecta a su 
forma de expresarse. “Cuando hablas, yo 
creo que no te das cuenta11 de todas las 
palabras que utilizas; pero luego, si real-
mente te paras a pensar y haces balance12 
de todas las palabras que utilizas, te das 
cuenta de que tienes una cantidad muy 
grande, y que cada vez van aumentan-
do. Porque cada vez para hablar utilizas 
cosas nuevas porque, si no, te pasas de 
moda13; tienes que ir variando porque si 
no, seguramente no estás en la onda14”.
 Ellos lo tienen claro: el vocabulario de-
lata15 al usuario. Dácil incide en lo efíme-

GLOSARIO

1 manejar: verwenden, hantieren 2 atontado: 
benommen, dumm 3 rechazo: Ablehnung 
4 término: Terminus, Ausdruck 5 hampa: kriminelle 
Unterwelt 6 marginalidad: Marginalität, am Rand 
der Gesellschaft 7 germanía: Gaunersprache 
8 gitano: Zigeuner 9 vertiginoso: wirbelig, 
schwindelig, schwindelerregend 10 sujeto a 
modas:  von Mode und Trends abhängig 
11 darse cuenta: feststellen, realisieren 
12 hacer balance: Bilanz ziehen 13 pasarse 
de moda: aus der Mode kommen 14 estar en 
la onda: dabei sein, auf der Welle mitschwimmen 
15 delatar: verraten, angeben 
16 efímero: vergänglich, kurzlebig 

Audio 3 Castellano

Locución Carmen Aguirre

Nunca como hoy, los jóvenes han manejado1 un vocabulario tan dife-
rente al del mundo de los adultos; un lenguaje a mitad de camino entre 
la diversión y la provocación que resulta incomprensible para todos los 
que no pertenecen a su mundo. Punto y Coma reflexiona con los autores 
de esta especial modalidad de la lengua de Cervantes. Texto Carmen Aguirre

ras16 que son muchas de estas palabras: 
“Yo creo que hay veces que, también, se 
ponen un poco de moda; dependiendo 
de la palabra. En Canarias, en la zona en 
que yo vivo, por ejemplo, palabras como 
primo... Llaman a alguien por primo. 
¡Qué pasa primo!  O por ejemplo, decir 
sos loco (eres un loco). En vez de primo 
cambió a loco,  pero eso ha sido en años. 
Entonces, de primo se pasa a loco. Ahora 
te dicen primo y te quedas así como... ¿En 
qué años vives? Sabes”.
 Este vocabulario es enormemente lo- >>
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calista17. Cuando un joven de Hispano-
américa llega a España, por ejemplo, lo 
primero que le sorprende es la cantidad 
de palabras que emplean18 sus compañe-
ros que no es capaz de entender. 
 Érika acaba de llegar de Argentina. “Yo, 
que soy extranjera, tengo que aprender 
todo de nuevo. Para mí, es necesario, por 
lo menos, saber de lo que hablan. La can-
tidad de palabras que hay es impresio-
nante, y tal vez allá, sí... Sucede exacta-
mente lo mismo, que lo jóvenes tenemos 
nuestras palabras; pero me parece que no 
son tantas como son aquí”.
 Incluso dentro de España las diferen-
cias entre una región y otra son también 
considerables, como nos explica Dácil, 
que ha venido desde Canarias para estu-
diar Ciencias de la Información en Ma-
drid. “Yo creo que incluso de una zona a 
otra de la Península hay bastante diferen-
cia. Porque a mí me pasa que yo tampoco 
entiendo palabras aquí que utilizan los 
jóvenes. Yo keli en la vida lo he oído; y yo 

digo una palabra que es juvenil allá y aquí 
no me van a entender. Por ejemplo, fleje. 
Fleje es mucho. Y coyo también es cana-
ria, y no se utiliza aquí. Coyo es como un 
poligonero, también es un macarrilla19”. 

SEÑAS DE IDENTIDAD
Hasta ahora, era el espíritu de rebeldía, 
las ganas de transgredir20, lo que carac-
terizaba la manera de hablar de la juven-
tud. Sin embargo, hoy vemos mucho más 
en esta forma peculiar de hablar unas 
ganas enormes de diferenciarse21. Buscan 

GLOSARIO
 17 localista: regional oder lokal 18 emplear: 
verwenden, benützen 19 macarrilla: schriller, 
flegelhafter Kerl 20 transgredir: Grenzen 
überschreiten, rebellieren 21 diferenciarse: 
sich unterscheiden 22 remarcar: betonen, 
hervorheben 23 no ver con buenos ojos: 
misstrauen, nicht für gut ansehen 24 pegar 
a lgo a a lguien:  zu jemandem passen 
25 vestimenta: Outfit, Bekleidung 26 desenfado: 
Ungezwungenheit 27 comportamiento: 
Verhalten, Benehmen  28 costumbres: 
Gewohnheiten 

palabras nuevas que no utilicen e, inclu-
so, que no conozcan los adultos para di-
ferenciarse de ellos, para crear un mundo 
propio. Así nos lo explica Belén: “Fun-
damentalmente es por la diferenciación 
con el mundo adulto. Incluso entre los 

propios jóvenes, también, según el gru-
po al que pertenezcas, puede haber unas 
palabras distintas a otras y fundamental-
mente yo creo es eso, para remarcar22 que 
somos diferentes de los adultos y que no 
estamos en el mismo mundo, que vivi-
mos el mundo de otra forma”.
 Frente al mundo “formal” de los adul-
tos, los jóvenes defienden un mundo 
“informal”, sin obligaciones, ni responsa-
bilidades, en el que lo esencial es la “ale-
gría de vivir”. De ahí que muchos no vean 
con buenos ojos23 que los adultos utilicen 
las palabras de su jerga. “Si mi padre me 
dice algo, es que me río y digo: Papá, no te 
pega24 para nada. Les pega hablar súper 
cultos y no utilizar ninguna palabra de jo-
ven”. Afirma Blanca.
 Alberto tiene una opinión aún más ra-
dical: “Tienen sus palabras propias. Igual 
que la vestimenta25. Por ejemplo, ves a 
una persona mayor de 60 años, o algo así, 
con ropa de joven y dices: envejece con 
dignidad. ¿Sabes? No pega nada, pues lo 
mismo el vocabulario”.
 La vitalidad, la risa, la libertad sexual, el 
desenfado26 y la búsqueda de estados de 

conciencia placenteros están detrás de la 
mayor parte de los neologismos utiliza-
dos por este gran colectivo. Son palabras 
nuevas creadas para acciones y situacio-
nes específicamente juveniles. Ellos tie-
nen muy claro que las nuevas palabras 

surgen con los nuevos comportamien-
tos27. Por eso, Víctor Fernández nos ex-
plica que no tiene ningún sentido utilizar 
estas palabras si tu vida es la de un adul-
to: “El argot va unido a ciertas formas de 
comportamiento de los jóvenes. Porque 
yo no creo que una persona adulta pueda 
decir, venga, vamos a darnos un rulo por 
la ciudad, si lo que quiere ir es a darle de 
comer a las palomas”. 
 Belén incide también en esta idea de 
que es el cambio en las costumbres28 y los 
comportamientos el que lleva a la bús-
queda de nuevas palabras. Si la vida es 
diferente, la manera de hablar tiene que 
reproducir esa manera diferente de vivir: 
“Yo creo, además, que también se nota 
mucho porque normalmente las palabras 
que utilizamos los jóvenes son palabras 
que se refieren a actitudes que tenemos 
los jóvenes, que normalmente los adultos 
no tienen, a comportamientos, a situacio-
nes… Entonces, al no compartirlas, choca 
también más que las utilicen, porque no 
lo realizan ellos. Entonces, por eso choca”.
 La realidad es que nunca como ahora 
se ha extendido la juventud a una época 

Los jóvenes buscan palabras nuevas que no utilicen e, incluso, que no 
conozcan los adultos para diferenciarse de ellos
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tan larga de la vida. Estas ganas de ser jo-
ven, de vivir y comportarse como jóvenes 
lleva a muchos a aferrarse29 a este voca-
bulario jergal cuando ya han sobrepasa-
do30 con creces31 esta etapa. Parece que si 
hablamos como jóvenes y nos comporta-
mos como jóvenes seguimos en el grupo, 
aunque el tiempo vaya pasando.

EMPOBRECE32 O ENRIQUECE33: ÉSA 
ES LA CUESTIÓN
Hay muchas voces alarmadas que alertan 
de que nuestra juventud está perdiendo 
vocabulario porque emplean una y otra 
vez las mismas palabras. Algunos, como 
Blanca, comparten esta idea. “Yo creo 
que estamos creando muchas palabras, 
que eso es enriquecedor, pero también 
estamos quitando palabras que vienen 
de hace mucho tiempo y que ahora ya no 
las utilizamos, palabras más cultas, más 
educadas... ”. Sin embargo, no todos los 
jóvenes son de la misma opinión. Otros, 
como Víctor Barahona, defienden que es 
una cuestión de registros34. Si están en-
tre amigos, van a utilizar su vocabulario 
jergal, que puede ser más reducido; pero 
son muy capaces de hablar de una mane-
ra mucho más culta cuando la situación 
lo requiere35. Es un tópico pensar que la 
nueva jerga desplaza36 o anula el vocabu-
lario más culto y empobrece el lenguaje. 
“Yo creo que se ha enriquecido bastante. 
No hablas igual con tus amigos que ha-
blas en otro tipo de contextos, ¿no?, con 
tus padres e incluso con un profesor. Y yo 
creo que eso es enriquecedor: el poder 
hablar en cada contexto de una manera 
diferente y cambiar incluso automática-
mente. Tú no lo piensas. Yo estoy hablan-
do ahora contigo y no estoy pensando en 
que tengo que hablar de una manera u 
otra; me sale sola. Igual que si hablo con 
mis amigos también me sale sola. Enton-
ces, yo creo que eso también es enrique-
cedor: poder cambiar, saberte adaptar a 
cada contexto.”  
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EJERCICIOS DE EXPLOTACIÓN DIDÁCTICA

A) Indique si las siguientes afirmaciones son verdaderas (v) o falsas (f). 

1. Los jóvenes de hoy en día son los creadores de la mayoría de los términos  
 jergales que utilizan. V / F
2. Elena afirma que si los jóvenes no utilizan  la jerga apropiada no están a la  
 moda. V / F
3. El vocabulario jergal es general. V / F
4. La jerga puede anular y empobrecer el lenguaje si no se saben utilizar  
 diferentes registros. V / F
5. La forma de hablar de estos jóvenes es un símbolo de hastío con el mundo.  
 V / F

B) Según el texto, elija la opción más adecuada.

1. Los jóvenes siempre han tenido una manera más informal de hablar
a) para que los adultos no les entiendan.
b) para contradecir y diferenciarse de los adultos.
c) para ser aceptados en un grupo determinado.

2. El vocabulario que utilizan los jóvenes es localista
a) porque hay grandes diferencias entre las distintas regiones.
b) porque todos los jóvenes de España utilizan las mismas palabras. 
c) porque no es posible comprender todas las palabras de todas las regiones.

3. Muchas personas piensan que los jóvenes están perdiendo el vocabulario
a) porque se olvidan de muchas palabras.
b) porque pueden cambiar de registro facilmente.
c) porque el vocabulario utilizado siempre es el mismo.

C) Relacione los elementos de las dos columnas y complete las frases con el  
 verbo adecuado en presente. 

9. En junio no se te ve el pelo, estás todo el día .........................  para la Uni.
10. El otro día me ..................... la cartera en el metro.
11. Me ......................... mogollón tu camiseta.
12. Mi vecino ..................  un día sí y otro también. Es increíble cómo bebe.
13. Yo ......................... , me voy a mi keli.
14. Nunca ......................... de nada. Estás en las nubes.
15. Yo no quedo con Pedro porque .......................... todo el tiempo y no para.  
16. Este mes ........................ en el bar de mi tío todos los viernes por la noche.

D) Rellene los huecos con la palabra o palabras adecuadas: la geografía, re-
trasar, vertiginosa, una recreación, incursiones, utilizan, los adultos, su forma, 
conscientemente, vocablos, juvenil, tolerantes, ha reflejado, defienden.

El lenguaje siempre (1) …………….. un modo de vida y actualmente los jóvenes 
lo (2) ………. clara y (3) ……….. para diferenciarse del mundo de (4)……….., 
un mundo en el que quieren (5) ……………. su entrada. Esto afecta no sólo al 
lenguaje, sino también a (6) ……… de vestir, a su modus vivendi. Los jóvenes 
(7) ………. esta jerga como algo propio y se muestran poco (8) …………. con 
las (9)…………. de los mayores. Hoy en día el llamado lenguaje (10) ……… 
se mueve y evoluciona a una velocidad (11) ………., como también lo hace el 
mundo para todos nosotros, son (12) ……….. efímeros que viajan de un lado 
a otro de (13) ………., que cambian, se transforman y es, al fin y al cabo, nos 
guste o no, (14) …………. del lenguaje.

SOLUCIONES EN LA PÁGINA 48 

GLOSARIO

29 aferrarse: sich klammern an 30 sobrepasar: 
überschreiten, übertreiben 31 con creces: bei 
weitem, weitaus 32 empobrecer: vermindern, 
verarmen 33 enriquecer: bereichern, anreichern 
34 registro: Register 35 cuando la situación lo 
requiere: wenn die Situation es verlangt 
36 desplazar: versetzen, von der Stelle bewegen 

1. mangar  a. emborracharse
2. currar  b. robar
3. abrirse  c. enterarse
4. mamarse  d. hablar
5. molar   e. trabajar
6. chapar   f. irse
7. rajar    g. estudiar
8. pisparse  h. gustar




